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PROFESIONAL.

L.a cuestión valoncíiann.

Contestaeiou.á.D. Eduardo Sqscá,.-médico natu¬
ralista y catedrático de. Ksiología é Higie¬
ne.en Ja escuela l^bpe de Veterioaria de
Valencia (sin tener titujo de vete¬

rinario déprimera clase).

Siempre suele sentar-mal él que se diga la
verdad, y- esto vienen hoy á demostrarlo los ser-
ñores Gomez y Boscá con Jos comunicados que
han dado á luz. Hasta ahora, el silencio habla
sido el camino, la linea de conducta seguida
por los prdfesores déla escuela valenciana; pero
mi articulo-visita publicado . en La Veterina-
aia Española, les, ha causado sensación tan
honda, que, exasperados y coléricos, como si
fueran animales carniceros hambrientos, á los
que yo tratara de arrebatarles la presacon que
liabian do saciar su .apetito, se abalanzian
á mi con aceradas uñas, paca despedazar¬
me. Tened, no-obstante un poquito más,:,de
calma,lamigos mios, aplacad esa eí'ervescencia
de nuestra sangre, y con detenimiento, con so¬
segado-reposo, decid cuanto.tengáis que decir;
■pero bacedlo sin faltar á la-verdad,sin interpre¬
tar intencionadamente mis escritos, suponien¬
do lo que no be dicho; por que si tales suposi¬
ciones: pueden ser momentáneamente golpes, de
-i-eliHubron y-de cierto efecto, son tan efímeros
sb3-.re.suI-ta.do3, -quesolo suelen.duMr ioqne tar ■

de.la réplica. Hoy nqs corresponde tomarnos la
incomodidad de contestar á D.,Eduardo-Boscá,'
ya qpc nos pone en el caso de tenerque contes¬
tarle, y lo .hacemos con gusto, pprque necesi¬
tamos aélarar lo .que, intencidnádániente -ó por
olvido, no ha dilucidado é! en s,u escrito.

T odo lo .que ;heino3,4iíf)íP :. Eítslia ah<jra"^çfa-
rente a.la esquelaiValencjainp^sp^Yom¡ajdp!por
el -Sr. Goift©.z-y,:oL9r.;Bqácá|CQpio,ataq ie3.per-
§QOales; pero IrI-vqz notserja.desaeerl(a/l0jsçs,pe¬
char si hapiOmpi-'endido e^e derrotero, .pqr lo
imposible quedes es contestar categóricamp.nte
á nuestros arg-upieatos planteados desdeql.pnn -
cipio de la.cuqstioD. ¿Por qué haa,ipmd,4û\çste
camino? No pudiera también suponerse quépodo
esé encono ,©.s ¡pprque hemos dicho la yérdad,
lo que ignoraba nuestra clase y debpa Vaber,
las consecuencias que tocaria la profesión ¡con
las escuelas libres? Si hubiéramos permanecido
silenciosos, como, meros espectadores, como ad-
miradores.delqs improvisadps guTedráticps pomo
ha permanecido la clase en general; en tal caso
¡qué buenos hubiéramos sido!

.Antes, de entrar . á -cqqtestar al . Sr. Bq.spá
debo: recordarle lo queyá tu.ve el cuidado 4ó; ad¬
vertir en mi articulo-visita referente.á éí: «Si
nos he.mps equivocado en nuestro juicio (dije
entonces), en el concepto qpe pel Sr. Bpscá'ba-
yamos formado . por la única lección que le
hemos oido explicar, lo rectificai-emos en lo
sucesivo;-puesto que,no será la última vez que
asistimosá oirle.explípar:Fisiología; y lo reci-
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ficaremos, porque estamos decididos á decir la
Terdad, y nada más que la verdad.» Sin embar
go, el Sr. Boscà no ha querido esperar á que
modifiquemos en mejor sentido nuestro jucio
sobre su valor fisiológico; no ha tenido en cuen¬
ta mi indicación y en un momento de cólera, de
desesperación acaso, tal vez porque no hemos
dichoque es un eminente fisiólogo ha dado
rienda suelta á su despecho, á su ira, lo cual
será la causa de que en muchos parajes de su
comunicado, se le pueda objetar de poco exac¬
to ^iveridico. Hoy, á pesar mió, tengo que decir
aï Ht. Boscà que no me será fácil modificar lo
yà dicho, no porque me falten muy buenos de-

\É;áeos de hacerlo, sinó porque no puedo ir á la
■5%|6uela valenciana con entera seguridad per¬
icial; peligra mucho que si voy á ese estable¬
cimiento deje de ser veterinario. Esta prohi¬
bición se me ha hecho de un modo indirecto, y
sin saber por quién, en un anónimo dirigido á
mi amigo Cubas y que copio aquí literalmen¬
te (I). La verdad sea dicha, estas amenazas no
nos intimidan ni asustan, por cuyo motivo le
anunció al Sr. Boscá que tiO seria estraño que
le visitase en el curso entrante; pero si él quiere
que sea más segura y cierta mi visita, dígame
si podré ir á oirle impunemente; sin corrl'rries-
£•0 alguno, y en tal caso le prometo asistir á
su clase una ó varias veces, y después publicar
el juicio critico que d» las lecciones que le oiga
pueda formar Para arreglar mi conducta es e-
ro que D. Eduardo Boscá me conteste' pública
ó privadamente á la indicación que le hago.
Como nuestra guia ha sido siempre la verdad,

á la que no pensamos faltar, por esta razón,
cuando se me pone de manifiesto la acato; y de
aquí el que hoy le confiese al Sr Boscá que
he sufrido una equi-'ocacion al creer que habia
sido nombrado catedrático interino de la escue¬
la valenciana por la Diputación provincial;
siendo asi que fué dado el nombramiento por

(l) Dice así el anónimo:
tSr. Cubas: absténgase V. y su compañero Morci¬

llo de escribir en contra de la escuela de veterinaria
de esta localidad pues de así hacerlo otra vez tendrán
usted-s un disgusto que ya se les prepara.

También se les aconseja no pongan los piés en el
citado establecimiento y mayo<-mente cuando tengan
efecto los próximos exámenes; pues pueden tener por
resultado dejar de ser veterinarios Los veterinarios
profesores boy de dicha escuela, han de tener ustedes
presente son mas científicos que los que critican y
solo lo hacen por ambición

Estos datos puede ponerlos en conocimien'^o del
tal Morcillo; y ¡hay de ustedes si ponen resistencia
:í lo que se les "ccnaejal mucho cuidadito, pues so
les persigue á todo trance.

Esto no lo tomen á broma que es cosa muy séria.
JlíÍíos por esta vez y ijuiera Dios st-a la última que se
tengan, briber de hacer alguna reconvención.»

el claustro universitario. Mas obsérvese que
nada viene á destruir mis argumentos sobre si
el Sr. Boscá puede ó no ser catedrático de una
escuela de Veterinaria.

El Sr. Boscá se conoce que está tan entu¬
siasmado con ser catedrático, por gracia, de la
escuela valenciana, le ha hecho esto tomar tan¬
tos humos, que, irguiéudose superior á todos,
inclusos los veterinarios en cuyas filas está hoy
refugiado, no nos conceptúa competentes (por
lo menos á mí) para decir si el sitio que ocupa
debe ó no ocuparlo; y con mucho énfasis y con
ínfulas de maestro exclama: «y niego su com¬
petencia para que pueda decir si el sitio que
ocupo me pertenece ó no, quedando esto deba¬
tido en otro Jugar.»—Esto no lo podemos mi¬
rar más que como un subterfugio, como una
conveniencia de D. Eduardo Boscá con objeto
de que no toquemos esta cuestión y le dejemos
tranquilo en la posesión de su cátedra (que
bueii provecho le haga); y sobre importarnos
muy poco sir lijera apreciación acerca de si soy,
ó no competente para juzgar en dicho asunto,
le probaremos muy pronto (aun cuando le pese)
que sí nos incumbe é interesa y que somos com-
peteates para decir si le pertenece ó no el sitio
que ocupa. Por lo pronto, que se resigne el se¬
ñor Boscá á oir el por qué no le. conceptuamo.s
autorizado para ocupar el puesto de catedráti¬
co; vamos á repetirle lo que en otras ocasione»
le hemos dicho, y se lo diremos hoy, mañana y
siempre, fundándonos en la ley y la razón; y
como sabemos que esto es la pesadilla del señor
Boscá, que es la sombra que le sigue á toda.»
partes, se lo repetiremos para que esa sombra
no se aparte ni un solo momento de su imagi¬
nación. Además, como esta cuestión no está
bien debatida (aunque el Sr. Boscá lo afirme),
nos tomaremos el trabajo de copiar lo que la
ley dice terminantemente, con objeto de que
el'Sr. Boscá se convenza, y de que al qjismo
tiempo pase un rato de solaz leyéndolo; y si no
quiere leerlo, no faltarán veterinarios que lo
hagan.

El Real decreto de 14 de Octubre de 1857,
como sabe el Sr. Boscá, hoy vigente, dice: «Ar¬
ticulo 48. Para ser opositor se necesita: 1.° Ser
español.—2° Tener 25 años cumplidos.—
3.° Haber obtenido el título de veterinario de
primera cisse.»—Esto expresa la ley; y como
el Sr. Bos,íá no tiene ese titulo, lógica é implí¬
citamente se deduce, que no puede ser legal¬
mente catedrático de esa ni de otra escuela ve¬
terinaria, y qiie si hoy lo es, no deja de ser un
abuso (1), que muy bien podían haber reraedia-

(1; Fntiéndase que siempre hablamos haciendo la



LA VETERINARIA ESPAÑOLA. 3173

do lo3 veterinarios que están al frente de la
escuela valenciana, y así debian haberlo hecho
por honra de la clase, y porque no se les criti¬
cara un acto de semejante índole.

El art 343 del Código penal, hoy también
vigente, dice: «El que atribuyéndose la cuali¬
dad de profesor ejerciere públicamente actos
propios de una facultad que no,puede ejercer
sin titu'o oficial, etc.» Es asi que para ejercerla
veterinaria se requiere tener el titulo de vete¬
rinario, del que carece el Sr. Boscá, luego no
puede ser según esto catedrático de ninguna
escuela de veterinaria, ni ejercer ningún acto
que pertenezca á esta profesión.

Dice el Sr. Boscá qae no soy competente
para juzgar si el puesto que ocupa le correspon-,
de ó no; pero yo le digo que lo soy; y lo soy,
porque me honro con poseer el título de veteri¬
nario de primera clase; y si no tienen para esto
competencia los veterinarios que se apoyan en
la ley. ¿quién tendrá esa competencia. Sr. Bos¬
cá? Si los Veterinarios no velan, persiguen y
denuncian las intrusiones de su clase, ¿á quién
le tóca denunciar estos abusos, D. Eduardo? Si
tienen ó no competencia, juzgue el Sr. Boscá
por lo que el Reglamento para las subdelega-
ciones de Sanidad del reino, aprobado por S. M.
en 24 de Julio de 1848, y hoy vigente, dice al
señalar las obligaciones de los subdelegados.
»Art. 1.°—Disposición 2.*» Cuidar de que nin¬
guna persona ejerza el todo ó parte de la cien¬
cia de curar sin el correspondiente titulo, y de
que los profesores se limiten al ejercicio de las
facultades y al goce de los derechos que les
conceda el que hubiesen obtenido, excepto so¬
lamente en casos de grave, urgente y absoluta
necesidad.»—Vé ahora bien el Sr. Boscá cómo
tengo derecho á denunciar la falta, porque él
no se limita á ejercer lo que su titulo le autori¬
za? Si el Sr. Boscá tiene un titulo de médico,
cencrétese á ejercer la Medicina y deje á la Ve¬
terinaria y á sus profesores en paz. Pero aún
hay más; el art. 15 del mismo Reglamento aña¬
de: «Sin perjuicio de que los subdelegados de
Sanidad cumplan especialmente con los deberes
relativos à los individuos y»asuntos de su res¬
pectiva profesión, según se expresa en este re¬
glamento, se consideran todos obligados á vi¬
gilar la observancia de las disposiciones legis -
lativas y gubernativas acerca de las diversas
partes del ramo sanitario: por lo tanto, podrá

suposición de que esa escuela tuviera el carácter ofi¬
cial que han querido atribuirle, pues por lo demás
claro está que cada cual puede ser catedrático en su
casa.

y deberá cualquiera de ellos reclamar desde
luego de las infracciones; pero si estas pertene¬
ciesen á distinta profesión, dará aviso oficial al
Subdelegado de ella, y en el caso de que no
produzca efecto este aviso, hará por sí mismo la
reclamación á Ja autoridad competente.»—Creo
que yá estará convencido el Sr. Boscá de nues¬
tra competencia en este asunto, y de que tene¬
mos el derecho de denunciarle ante los tribu¬
nales como intruso, por estar ejerciendo la Ve¬
terinaria sin poseer el titulo corresj ondjente.
Cuando el Sr. Boscá me cite leyes qüc' se opcm-
gan á las que dejo indicadas, entonct s y sólo
entonces es cuando podrà decir que este asunto
está bien debatido.

Entra después, el Sr. Boscá á relatar lo que
aquel día que le oimos (y los anteriores) habia
explicado rdativamente á la absorción, y que
yo indique en mi articulo; y abordando él la
cuestión científica (si cuestión puede decirse
que hay, porque no exis'te observa candorosa¬
mente el Sr. Boscá (1) que me sorprendió el ex¬
perimento, citado por él, de Magendiey que yo
puse en duda. Si, Sr. Boscá, lo puse en duda y
lo pongo todavía, á pesar de citarme V. á M.
Beclard; V. citó el experimento comb hecho por
Magendie, y añadió lo hahia practicado en el
caballo, á lo cual yo objetaba que podia desar¬
rollar la peritonitis. Pero M. Beclard, en la
página 151, dice «trozos de carne de ternera in¬
troducidos en ¡a cavidad peritoneal de los ani~
males-,iy no expresa que haya sido puesta la
carne en contacto con el peritóneo del caballo;
y el experimento según Beclard, no es debido á
Magendie, sinó á Michaelis, de Praga. Magen¬
die y Delille lo que han hecho ha sido ligar el
canal torácico, y depositando el upas iinlé en el
peritóneo de un perro, vieron que se produjo el,
envenenamiento, como si el canal no hubiera
sido ligado: esto lo hacían para probar, que no
todo lo que se absorbe pasa por los vasos iin-
fáticos (Brachet, pàgina 102).—El mismo autor,
Brachet, en la página 77 dice: que en las cavi¬
dades esplánicas ó revestidas por serosas se in¬
yectan sustancias suaves y untuosas, que des¬
pués de algun tiempo desaparecen; pero tam¬
poco cita que este experimento se haya practi¬
cado en el caballo.

¡^Concluirá.)

(1) Lejos de mí la idea de entablar una polémica,
fisiológica (de la cual saldría yo derrotado) con el se¬
ñor Boscá, médico, naturalista y catedrático de esa
asignatura. Seria... iin atrevimiento inaudito.
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El Vice-Director,

José M.* Muñoz-y Fraú.

Madrid 30 de Juirio de 1871.

Kl Secretario

Antonio Ruiz,

RESUMEN.

Veterinários.de.;pri;mera clase
Vèterirnírios de-segunda ciase
Castradores. .

Herradores de ganado vacuno
TOTAL ........

RELACION NOMINAL de los alumnos que lian sido revalidados de Veterinarios de 1.° « 2 cla^ n de los Cas-
trad^ores y Herradores de ganado vacuno, con espresion de los M9s que'sé han espeádopor esta--Escueladesde 1. de Abril hasta 30 de Junio de iSIi. ,

EXPEDICION

de.los títulos.

Dia.l Mes. laño.

Cangeadc.'

Oangeado.
id.
id.

Dangéado

Gange ado.
id.
id.

1 Oangeado.
id.

iPensionadoj
id.
id.
id.
id.
ki;
id.

PROVINCIA.

. Dámaso Leon y García.
Francisco Ruiz y Acosta.
Francisco María y Febra.
José Sanchez y Gonzalez.
José Carrión y Castillo.
Pedro Martinez y Lopez.
Agustín Perez y Aromiega.
Carmelo Subíala y Peñalba.
Emilio Ayala y Fernandez.
Bernardo Tribu y Aydapus.
r~%^^ -= ■*"" — y Oo.rY3>vjoan

4^1 Mi1RTc>re y^Can " '43G Niceto Acebedo y Pintado.
437 Ramon Penna y Rojals.
438 Tomás Hernandez y Motillas.
439 José Mercddér y Ros,
440 Pedro Navarro y Conca.
441 Antonio Fernandez y Silva.
442 Pedro Niño y Arnao.
443 Juan Villar y.García.
444 Bonifacio Pasaii y Borreguero.
"445 Manuel Per.ez y García.
446 Isidoro Martinez y Gónzalez.
417 Pascual Melo y Mores.
418 Pedro Sabas y Anton.

i .419 Tomás -Alejo y. Rebolledo,
4.50 Francisco Darder y Llimona.
451 Afjuilino Goyenechea y García.
4.52 Marcelíano Villalobos y Toledano.
45.3 Simeón Leonardo y Brízuela.
454 Juan Hernandez y Gallego.
455 Ramon Clabero y Millan.
456 Ginés Geis y Gotzens.
457 Jaime Sastre y Alberti.
458 José-Bedoya y Suiz.
459 Enrique Algorá y Bielsa.
460 Fructuoso Antunez yBravo.
461 Juan Llull y Lliteras.
462 Ignacio Olalquiaga y Ülalquiaga.
463 Iguacio García y Rebollo.
464 Bonifacio Herranz y Giraeuez.
465 Julian Villaseñor y Morales.
466 Braulio García y Carrion.
467 Francisco García y Gonzalez.
468 Francisée Juez y Úruñuela.
469 Sabas Caba y Tapia.
470 I.orenzo Sanchez y Vizmanos.
471 Gregorio.Borrego y Giménez.
472 Jaime Soler y Ooffi.

Villafelicha.
Sorvilan.
Santa Bárbara.
Cazalla de la Sierra.
Madrid.
Tomeüoso,
San Millan.
Orihueia.
Ronda.
Laues.
I7oV>\»ydlm-a..

Oiraiiqui.
Almagro.
Tivesa.
Estremera.

Cartagena.
Biar.
Cantlllana.
Cardenete.
Castrobera.
Arroyo del Puerco.
Santiago de Millas.
Villamayor.
Benicarló.
Peñaflel.
Mujadás.
Barcelona.
Azofra.
ürcajo de Santiago.
Valladolid. .

Fuentes de Alba.
Samper.
.Olesa de Hohserrat
Silva.
Caitagena.
Pedrola.
M umbrío.
Son Serbera.
Urroz.
Villaban.
Etrerps:
Miguel Esteban.
Ciisas Ibañez.
Romillon.
Pazuengos.
Arroyo deLPuerco.
Enciso.
Puente de la Peña.
Benda.

um

Véfs.' dé
Observacio¬

nes.

Zarag-oza.
Granada,
Tarragona
-ñevilla.
Madrid.

piudád-Real.Logroño.
Alicante.
Malaga.
Francia.

]t3à·14ír?o'"'■
^mdacl-HealTarragona,
Madrid.
Múrcia.
Alicante
Sevilla.
Cuenca.
ValladoIíL.
Uáceree.
Leon,
Zamora.
Castellón.
Valladolid.
Càceres.
Barcelona.
Logroño.
Cuenca
Valladolid.
Zamora.
Teruel.
Barceiona.
fslás Baleares
Málaga.
Zaragoza.
Uáceres.
Jslas Baleares
Navarra.
Palència.
Segovia.
Toledo.
Albacete.
Oviedo.
Logroño.
Oácereá..
Logroño. .
Zamora.
Gerona.



3176 LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

MISCELÁNEA.

Triunfo laborioso — Nupstro eslimaiio
amigo D. Blas Ramírez, después de incesautes ges-
liones y con la razón de su parle, ha conseguido
que recaigan en favor suyo el nombramiento de
subdelegado y el de Inspector de carnes de Alcalà
la Real (Jaén).—Gueira á los abusos, Sr Ramirez,
y ojo, mucho ojo con esos qne se titulan profesores
nacidos en las Escuelas tituladas libres.

Ah! Cuánto podían hacer los subdelegados, si
todos ellos se inspiraran en las necesidades y en la
dignidad de nuestra pobre clase! .. ¡Paciencia!

Prueba al canto.—Malísimas son las no¬
ticias que tenemos del subdelegado de Atienza
(Guadalajara). Parece que se llama D. Francisco
Espeja, y parece también que habrá necesidad de
recomendarle para una condecoración. ¿Le servirá
este primer aviso?

Dos eondceorandos. — Parece ser que
aquel célebre ex-alumno de segundo año de la Es¬
cuela de Madrid, D. Francisco Jíoguer, por otro
nombre, de quien (hace tiempo yá) dijimos que
había establecido en La Palma (Huelva) una espe¬
cie de escuela semi ambulante de Veterinaria, de
tal suerte ha progresado en su misión cientííica, que
se ha declarado á sí mismo profesor Veterinario.
Vaya! pues no faltaba raásl Y dícese que obstenta
su correspondiente título firmado por... D. Francis¬
co Moguer, por un Maestro de Escuela (como Se -
crelario de aquel centro de enseñanza) y por... ¡Si
no hay valor para e.ecribirlo!—por el Sr. Rector de
la Universidad de Sevilla.—Estas noticias, aunque
las creemos ciertas, no tienen el sello de una firme
seguridad. Rectificaremos si ha lugar á ejlo (que
probablemente no habrá), y de lodos modos las am¬
pliaremos, porque son todavía más graves.—Con
razón calificaba de brillante el Sr. Ruiz Zorrilla
aquel primer período de su gestion ministerial en
Fomento! Ahora solu nus falta.,, que condecoren
á Moguer, al Secretario y... nada más que á esos
dos.—L. F. G.

VARIEDADES.

LA NUEVA ÓRDEN CIVIL.

Porque estimamos mucho las bellas intenciones
del Ministro que ha sido de Fomento Sr. Ruiz Zorri¬
lla, sus equivocaciones y desaciertos nos duelen
más aún que si procedieran de otros personajes
hácia quienes nos fué posible tener ni fé, ni simpa¬
tías. A nuestros ojos, el Sr. Ruiz Zorrilla era la es¬
peranza de la revolución de Setiembre; los magní¬
ficos preámbulos con que solia encabezar sus con¬

tradictorios decretos, inspiraban, no podían menos
de inspirar en todos los corazones honrados un
sentimiento puro de gratitud y de cariño; sus do¬
rados sueños de libertad y de civismo adivínanse en
todos los escritos, en tonas las manifestaciones pú¬
blicas del entusiasta Ministro revolucionario. Mas
no basta el entusiasmo para ser autor de leformas
trascendentales se necesita además el valor y la ener¬
gía suficientes para desarrollar, á través de todos
los obstáculos, la idea preconcebida; y en más de
una ocasioo (refiriéndonos à la Instrucción pública,
que es lo que más directamente nos concierne) he¬
mos visto al Sr. Ruiz Zorrilla volver sobre sus pro¬
pios pasos, ceder como aterrado ála presión de con¬
sideraciones inilignas de respeto, acatar sumisa¬
mente la brutal y reaccionaria fuerza de derechos
adquiridos à la sombra de leyes detestables, y que •
jarse después amargamente de la oposición egois¬
ta que habían encontrado sus teorías. ¡Lamentos
inútiles! El egoísmo será siempre egoísmo, y trata¬
rá de aniquilar á su antagonista .que es la libertad,
que es el bien del mayor número; el privilegio será
siempre antitético de toda aspiración al progreso,
y aunque la humauidad se bucda, aunque la civili¬
zación se estacione, aunque hasta el pudor de las
ciencias 3eofenda, las ciases y personas privilegiadas
han de acechar, con inminente faz ó con la dulzu¬
ra de una resignación traidora, el momento propi¬
cio de cebar sus uñas y su torvo pico en todo lo
que sea augusto y sublime. El Sr. Ruiz Zorrilla,
antes de dar á luz sus preámbulos, antes de ser
ministro, ha debidocomprender que, en la senda del
progreso político, no es posible adelantar ni una
pulgada dejando en pié esc fantasma de ios derechos
adquiridos, sin atropellar el privilegio, el monopo¬
lio en todas sus ramificaciones; y si lo comprendió
y comprendiéndolo, se decidió á emancipar la inte¬
ligencia de la vergonzosa tutela en que la tenia y la
tiene el privilegio, ba hecho muy mal el Sr. Ruiz
Zorrilla en asustarse de un clanioreo agiotista que
irremisiblemente había de levantarse contra él.

Yá se vé! La libertad de enseñanza seria una
farsa y nada más que una farsa sin la libertad de el
ejercicio; y como que parti no ser injusta, la decla¬
ración del ejercicio libre debía afectará todas las pro¬
fesiones, el revolucionario Ministro Sr. Ruiz Zorrilla
lia tenido miedo à la censura y, tal vez, á la maldi¬
ción de interesados murciélagos, y nos ha regalado,
la farsa, es decir, la subsistencia del privilegio en la
práctica, el libertinaje escolar en los centros oficiales
y el desenfreno de unas cuantas docenas de forreros.

La enseñanza estaba, pues, herida de muerte y
lo que es peor, deshonrada; pero todavía les que¬
daba á la aplicación y al talento el consuelo de po¬
der vivir una vida virtuosa, en el seno de la mo¬
destia, en el alejamiento de las ambiciones pueriles
y de la estimulación ostentosa, en el santuario de
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la conciencia y de la salisfaccion inliraa!.... cuando
héle aquí que el Sr. Iluiz Zonilia, llevado en alas
de una ilusión candorosa, ha ideado sacar de su
iiaansion pacífica á la ciencia y pasearla veslida de
uniforme, con lo cual podrá la ir su sobrefalda y su
eieganlísímo vestido de cola....-¡Paciencia y más
paciencia!.... Y esto se ap'aude, y eslose encomia,
y esto se celebra?... Por torluna, los abusos á que
el asunto se presta, y la repugnancia con que los
hombres verdaderamente científicos han de mirar
un diploma que los acredite de sab'os son causa bas¬
tante para que, respetándose la buena intención del
fundador y todo lo demás (jue sea respetable, no se
pase mucho tiempo sin que desengaños tangibles
establezcan una separación profunda entre la sabi¬
duría oficial y la sabiduría positiva.

Copiemos yá el expediente de la nueva ¿rden
civil à que aludimos, tal como lo ha publicado la
(¡acela—Bs como sigue:

L. F. G.

ilSinisterio de Fomento.

Exposición.
SEÑOR: Las razones que aconsejan el ad¬

junto proyecto de decreto creando una Orden
civil especial para premiar los méritos cientí¬
ficos, artísticos j literarios son tan óbvias y
tan poderosas, que el Ministro què suscribe ha¬
bría prescindido de todo preámbulo si no hu¬
biera temido faltar á una costumbre constitu¬
cional.

La necesidad de premiar y distinguir á los
ciudadanos que sobresalen por su mérito per¬
sonal y que emplean su vida, ya en áridos es¬
tudios, ya en útiles aplicaciones, no es sólo hija
de la justicia, sino conveniente bajo el punto de
vista social, porque excita una noble emulación
é impulsa al trabajo, fundamento único de la
riqueza y del progreso.

En otros tiempos se creaban órdenes para
premiar las glorias militares,.y soban ser pri¬
vilegio de la nobleza y alguna vez del dinero:
i esta edad de libertad y de d'sc"sion, en que
está abierto al campo á todas las inteligencias
yen que el mérito individual sobresale y se abre
ancho camino basta los más elevados puestos,
eorrespcnde la creación de órden' s civiles que
lleven como emblema el ramo de oliva de la paz
y los útiles del trabajo; órdenes, que puedan
considerarse como asociaciones de lo más emi¬
nente del país; de los hombres que se hayan
distinguido por los tranquilos y benéficos tra¬
bajos ea favor de la ciencia y del arte; del sá -
bio que investiga, del artista que crea, del pen¬
sador y del literato que enseñan y mejoran la

condición moral; del obrero que ejecuta con
paciencia y maestria, y del industrial que au--
menta la riqueza pública y favorece los ele¬
mentos de órden y moralidad; contribuyendo
todos por tan diversos medios á la gloria y á
la felicidad de la nación.

Creándose esta órden con un objeto tan ex-
clusivó, es indudable que corresponde su con-
cesion-al Ministerio de Fomento, cuyos nego¬
ciados abrazan tobas las manifestaciones en Ja
vida pública de las letras, las artes y las cien¬
cias, y todas las corporaciones y establecimien¬
tos que tienen por objeto el progreso intelectual
y material. Mas para evitar la arbitrariedad j
el favor, cercanos siempre á todo lo que sea
premio y distinción, se establecen en el sdjun-
to prpyéçto de decreto condiciones que se fuu-
dan principalmente en la publicidad, como ape -,
lacioii al juicio de la opinion general, criterio
de los tiempos modernos, tan-to más respetable
en este punto, cuanto que és ajeno á toda pasión
política ó de partido.

F.l nombre elegido para esta órden es una
esperanza de la patria. Otra órden civil lleva
yá el de la augusta Reina que unió bajo su Co¬
rona los diversos Estados de España, creando
la Monarquia nacional y preparando un gran
renacimiento. Hoy el pueblo español espera y
ha empezado á ver ya unido el nombre de la
augusta esposa de V. M, à todos los actos en¬
caminados,al bien, á la protección de la virtud,
del mérito y de la desgracia.

Las demás novedades que se establecen res¬
pecto de esta cruz especial tienen una explica¬
ción sencilla: se suprimen toda clase de dere¬
chos para evitar que el pirercio, recayendo en
clases bijas del trabaje, sean nná carga; y se
hace compatible lu concesión de la cruz de Ma¬
ria Victoria con todos los empleos y cargos,
porque debe consider-u se como un legítim»
premio plenamente justificado.

Por tono lo cual el ministro que suscribe,
de conformidad con el Consejo de Ministros,
tiene el honor de proponer h V. M. el adjunto
proyecto de decreto.

Madrid 7 de Julio de 1871.—El Ministro de
Fomento, Manuel Ruiz Zorrilla.

Decreto.

Conformándome con el parecer del Consejo de Mi¬
nistros, de acuerdo con el de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1 " Se erea una condecoración civil de¬

nominada de María Victoria.
Art La Orden civil de María Victoria se con¬

cederá pór-el Ministro de Fomento en premio de c-mi-
ncntes servicios prestados á la instrucción ' pública,
creavido, dotando'.d mejorando establecimientos de
enseñanza, publicando obras científicas, literarias ó
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artíàticaÈ de reconocido 'Mérito, ó fomentánd'o dé
cúalqu'ier otro modo las ciencias, las artes, la litera-
tura;ó la industria.

. . . , i, •

,.Vrt. 3."' La Orden civil de María Victoria teñdr'á.
tres.categpriás, cuyos nombrés y distintivos se Mja'-
rán en'un reglamento especial.
Art. 4.° El ingreso en la Orden civil de María Vic¬

toria podrá'ctincedBrse á petición uel inteíesado, por
iniciativa del Ministro de Fomento ó á propuesta ra¬
zonada liéclia por establecimientos óflcialés de ense¬
ñanza ó éórp'óráciones "sábias que aun sin carácter
( ilcial tengan tina existencia legalmente reconocida.
Art. 5.® La-concesión de está cruz se hará por me¬

dio de decreto qqe se publicará en la Gacela, y al pié
un pxtracto.de los méritos que s'e premian.
Aft. 6." L'a expedición liel diploma concediendo

la cruz de María Victoria será gratuita, y sólo habrá
de satisface rsa por él los derechos de timbre y -papel
sella'do, según lo riispuest j en la legislación vigente.
Art. 7," Êh todo diploma de concesión de la Orden

oivirde Mafia Victoria constará él mérito ó 'sdrvicio
en ciiyo'premio se co'Pcede.
Art. 8.° Sieado el ingreso en la Orden civil de Ma¬

ría Victoria el legítimo premio de mérito rejévarite
plenamente justidcadó, se declara c'oMli'íítible. ésta
cón'décoracion'cbncualquier datgp, eihpleoó 'dignidad.

Dado en Palacio á siete de Julio de mil ochocien¬
tos .'setenta y tino.—rAMAÜEO.—SI Ministro de Fo¬
mento, Manuel Euiz Zorrrilla.
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Por lo que tienè de fenomenal él caso, iuser-

tamos á continuación el anühciò dé una Vacan¬
te de véterinario titular. Àlgo habrá dë parti¬
cular en el asunto cúañdó tan completa eB la
renovación que el'municipio intenta há'cfer en
el ramo de sanidad; y ademas dé ése algo, prò-
babilisim'amente, respecto á la plaza de Véteri¬
nario, á estas boras obrarán "yá en poder Ôél
Ayu'ntamíénto lo mebo's cien soli'citüd'é's. 'Siti
embargo, aun á riesgo de que sé eclipse el sol y
baya terremoto por la extraordibaria raréza &el
sucecb, deseando nosotros proporclénar uti rato
de alegria á los que creer qué todavía
somos pocos vétefinários'en'España, damos pu¬
blicidad al indicado'aiiubbio, qüé '-tíe'fn'os Visto
en nuestro apreciable'colega La ^Farmacia Es¬
pañola, y dice así; -

«LaV plazas de Médico-CirujanO; la de Farmacéu¬
tico, la de ministrante, con el agregado de barbería,
y la de Veterinario, para la aáistehciá *y servicio de
400 vecinos asociados, del .pueblo de Sarrion en la
provincia de Teruel, quedarán vacantes desde 29 de
setiembre próximo, porMnar en dicha fecha las con¬
tratas con los profesores que actualnaente la desem¬
peñan. I^a dotación del l." es de reales, más
las dos téfCéraís páffces'de:1a:Cebada que danlos'veci-
nós que habitan en-casasde-campo, a razón, de u-ui
faaega por vecino,,para la manutención de la caba¬
llería'quonééesitáVá'téne'r éJ profesor; la'dël'2'.°'8:000
reates; la dél3."4.'5dO, más la-tefcera pafteMe ia ce -
bada que dan los habitantes en casas d'e campo: y ia
del4.- 4.500 pagados triinestral-mente -por,la jjiata
que representa los asociados. Los aspirantes dirigirán
sus solicitudes debidamente documentadas, en plie¬
go ■•ceftrficaito,''al'presídetíte de la referida juntahas-
táMl 20 de Agosto pr(}xUno<!que se próveerán.-íSar-
rion 12 de Julio delSTl.—ElPresidente, Manuel Apa¬
ricio liaiairez.»

advertencias.

1.^ Por segunda vez prevenimos á nuestros,sus-
critorcs que se sirvan réteüer las'páginas dadas á
luz del opúsculo sobre legislación veterinaria; pues
e\ Iteglamenlo que ac ibaraos de insertar es de tal na¬
turaleza, que hasta hace imposible su p'.unteamiantü
si no se dictan reglas muy particulares y capaces do
ponerle, aunque sea aparentemente, en camino de'sal-
vacion. Esto nos obliga á esperar algunes diás'más
para ver si se dictan osas reglas. ¡Debian condecorar
á'.sus autores; porque es un documento que corre
parejas con el constituyente-orgánieo déla asamblea
-asbciación—Goñgréso médícó—Quirúrgico—fama—
céutiea!

■

2." 'Y por milésima vez fen:este año) se suplica á
los retrasados -.on sus pagos que tengan la bondad
de ser hombres formales y de buena fé. ¿No se aver-
'güenzán ellos'mismós de qué tán á mentido sea heííe-
sario repetir esta advertencia? "
^

MADRID..—1871.
Imp. de Tiázaro Marato, Gabestveros, 2tí.


